Proyecto Border Collie en el Aeropuerto Internacional de Ezeiza

Este proyecto de implementación de Border Collie viene a complementar un segmento importante en el complejo trabajo de minimizar el riesgo que representan las aves para la aviación, que está realizando Aeropuertos Argentina 2000 SA con los aeropuertos argentinos concesionados. Fue a partir de la necesidad de mejorar y contribuir a la seguridad en esta temática que surge la intención de utilizar perros adiestrados de la raza Border Collie para ahuyentar las aves que se asientan en áreas del aeropuerto identificadas como zonas de riesgo cercanas a pistas, con el fin de evitar colisiones entre estas y las aeronaves.

Con los perros se busca cubrir una arista más en el manejo de fauna en los aeropuertos, sumando una herramienta complementaria de gran utilidad al conjunto de medidas pasivas y activas que están en plena vigencia y que son parte indispensable del programa de prevención de peligro aviario y fauna de cada aeródromo concesionado.
En el aeropuerto de Carrasco en Uruguay, se utilizan perros con el mismo fin pero en Argentina no se conoce hasta el momento un emprendimiento de estas características, existiendo un vació de información muy grande al respecto. Por tal motivo, este proyecto de carácter pionero en el país, busca sentar las bases que permitirán evaluar un plan de gestión integral, para cubrir las necesidades de cada aeropuerto en lo relativo al control de fauna.

El proyecto experimental en Argentina, se montó en el Aeropuerto Internacional de Ezeiza “Ministro Pistarini” y para su implementación, en el mes de septiembre de 2009 se adquirieron dos cachorros de la raza Border Collie, cuyos pedigríes provienen de dos líneas de sangre diferentes, Inglesa y Neocelandesa, con el motivo de aprovechar y evaluar los diferentes temperamentos que caracterizan a cada una.
 La elección de estos ejemplares encuentra sustentos contundentes al conocer las cualidades que caracterizan a ésta raza, que debe su origen a la selección efectuada durante siglos en la zona fronteriza entre Escocia y el norte de Inglaterra, con el fin de crear perros de pastoreo que pudiesen trabajar duramente en terrenos difíciles. Sin embargo y quizás por ser un perro totalmente funcional y no participar durante mucho tiempo en exposiciones, es que la raza no fue reconocida por la Federación Cinológica Internacional, sino hasta el año 1977. Fue a partir de las últimas dos décadas que se empieza a expandir rápidamente, utilizándose en diversos ámbitos de la afición, como perros de trabajo, de compañía, incluso destacándose en destrezas deportivas como lo es el agility.

Gracias a que sus características funcionales como “perro de pastoreo” se mantuvieron hasta la actualidad con una pureza extraordinaria, es que se lo puede considerar un perro apto para desempeñarse con animales, ya que naturalmente conjuga una fuerte tendencia instintiva de pastoreo con una rusticidad, docilidad e inteligencia necesarias para este tipo de trabajos.   

Es importante remarcar que la elección de esta metodología para dispersar aves, radica en las cualidades intrínsecas de la ecología comportamental de los canes, referida a individuos que forman una misma manada y que le deben respeto y subordinación al líder del grupo, cuestión que se utiliza para mantenerlos bajo control, aprovechando la gran resistencia y tenacidad que permitirá cubrir importantes distancias en poco tiempo.

Por otra parte, el principio fundamental que se aprovecha para ahuyentar a las aves tiene su origen en la relación ecológica entre un predador y su presa, existente entre animales pertenecientes a diferentes eslabones de la red trófica. En definitiva se busca mantener a los perros recorriendo las posibles áreas donde se asienten las aves en períodos establecidos, con la permanencia constante de un guía o líder que procurará mantener la seguridad operacional, guiando a los canes en los lugares y momentos adecuados. 

Si bien los perros podrán acosar directamente a algunas especies de la avifauna que visite o resida en el aeropuerto y sus alrededores, basta con la simple presencia de los Border Collie recorriendo determinados sectores para generar temor en las posibles presas y espantarlas. Con el tiempo y cumpliendo un programa de trabajo rutinario, las aves reconocerán al predio como el territorio de los canes. Esto producirá cambios de conducta en las aves, que se verán reflejados en la búsqueda de nuevos sitios donde llevar a cabo sus necesidades biológicas, como alimentarse, refugiarse, nidificar, entre otras.

Con motivo de alcanzar lo expuesto e inculcar una adecuada relación entre los perros y el guía, que permita mantener el control de la situación bajo diferentes circunstancias, es que se ha diseñado un plan de trabajo para adiestrarlos. Su implementación se lleva a cabo a través de un programa preestablecido que consta de tres etapas básicas y primordiales antes de considerarlos adecuados para el trabajo final, estas etapas son: una correcta “Socialización,” “Obediencia y Trabajo” y “Trabajo”. Cada una procura cubrir las necesidades de los perros para formarlos adecuadamente en los tiempos que surgen, directamente asociados a la edad de los mismos y al carácter particular de cada ejemplar. 

La evolución individual de los perros marca el momento oportuno para cumplir con los objetivos específicos; en orden cronológico algunos de ellos son:

1. Acostumbrarlos adecuadamente ante todos los estímulos externos posibles en el área de trabajo. 

2. Incorporar sesiones de trabajo y comenzar a enseñarles metódicamente las órdenes requeridas para lograr un alto nivel de eficiencia. 

3. Utilizarlos para trabajar en el área operativa del aeropuerto, para lo cual deberá ponerse en práctica todo lo aprendido en la etapa de “Obediencia y Trabajo.” 

4. Finalmente se deberá evaluar la eficiencia y funcionalidad de los objetivos y metas desarrolladas; ajustándolos para moldear el comportamiento final de las conductas adquiridas y, de esta manera, cubrir las necesidades reales del trabajo en el campo. 

Una vez puesta a prueba la obediencia de los ejemplares adiestrados bajo condiciones controladas, comenzarán a utilizarse en el trabajo real, no estando aún concluido el periodo de formación básico. Se requiere de un tiempo considerable para lograr que los perros dominen la mayoría de los acontecimientos que les puedan surgir durante el trabajo real. Actualmente tienen cuatro meses de edad y se encuentran en una etapa de reconocimiento, a la vez que se estimulan para recorrer los sectores donde se asientan las aves. Estimamos que durante el año 2010 los Border Collie adiestrados comenzarán paulatinamente a desempeñarse en el aeropuerto de Ezeiza para ser considerados especialistas en su función alrededor de los dos a dos  años y medio de edad.

Si bien es cierto que esta metodología puede resultar de las más eficientes en determinadas circunstancias, no debemos olvidar que es una medida más para contribuir en la mitigación de la fauna, y que no alcanza como única opción. Debemos entender que la fauna de un aeropuerto es cambiante y que cuenta con una asombrosa facilidad para adaptarse a las modificaciones impuestas por el hombre; sobre todo cuando éstas no implican una relación directa y natural dentro de las relaciones ecológicas que se generaron en la historia evolutiva de las especies (en este caso sería el encuentro real entre el predador y su presa). 

